
Di r ecci ó n:Di r ecci ó n:  Biblioteca Central Dr. Luis F. Leloir, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad de Buenos Aires. 
Intendente Güiraldes 2160 - C1428EGA - Tel. (++54 +11) 4789-9293

Co nta cto :Co nta cto :  digital@bl.fcen.uba.ar

Tesis de Posgrado

Geología de la Sierra de las TunasGeología de la Sierra de las Tunas
(Provincia de Buenos Aires)(Provincia de Buenos Aires)

Riggi, Agustín Eduardo

1932

Tesis presentada para obtener el grado de Doctor en Ciencias
Geológicas de la Universidad de Buenos Aires

Este documento forma parte de la colección de tesis doctorales y de maestría de la Biblioteca
Central Dr. Luis Federico Leloir, disponible en digital.bl.fcen.uba.ar. Su utilización debe ser
acompañada por la cita bibliográfica con reconocimiento de la fuente.

This document is part of the doctoral theses collection of the Central Library Dr. Luis Federico
Leloir, available in digital.bl.fcen.uba.ar. It should be used accompanied by the corresponding
citation acknowledging the source.

Cita tipo APA:
Riggi, Agustín Eduardo. (1932). Geología de la Sierra de las Tunas (Provincia de Buenos Aires).
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Universidad de Buenos Aires.
http://digital.bl.fcen.uba.ar/Download/Tesis/Tesis_0174_Riggi.pdf

Cita tipo Chicago:
Riggi, Agustín Eduardo. "Geología de la Sierra de las Tunas (Provincia de Buenos Aires)". Tesis
de Doctor. Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Universidad de Buenos Aires. 1932.
http://digital.bl.fcen.uba.ar/Download/Tesis/Tesis_0174_Riggi.pdf

http://digital.bl.fcen.uba.ar
http://digital.bl.fcen.uba.ar
http://digital.bl.fcen.uba.ar/Download/Tesis/Tesis_0174_Riggi.pdf
http://digital.bl.fcen.uba.ar/Download/Tesis/Tesis_0174_Riggi.pdf
mailto:digital@bl.fcen.uba.ar


«¿pwa.5tai-«e:"e 3¿A
¿Lx?

x , . “N. ‘ ¿ I &[inffiat“9 = ' a}.¿Wgrab}: .
“Y4’ GEQ‘Ï‘QGfl“"’ÉÏ"13' ¿”afinflï'k'ïfle ".SEÍ‘ÏIENAÉ- w;

“mu “ni...- ‘

' ¿y?

e‘

1...g3.:“'

. >s V. ’e“.
1\.n ‘Éz‘uxJ

“31.:, y? _ .11. :2” a Y A V H R I a . XL. kaa.(provincïa‘xx1de Aires)
’ “'13 . . ‘ “ ‘ .rr“un ix)v . " '-.- ‘Ñ a;—-c

-. Agustí}; Eduardo; Riggi .

-. y, " "s‘. ‘ »,‘—s9;; . ‘3 ¿EN ‘ï ' i ' ‘-

_¡ y III pág”; ¿”bmgugïasfi‘ggplógicosgxtlláminas 37237.9fotógraf.)
\

4- 4-, > ' ‘ ' ‘K “a

\



km.Nbe QÉKÑÏ? X» .
MMC?thxixñg «a ÉÑVÉNWÑNNWWMQLi , ksw NSUgvwa

\\



/

PROLOGQ

El estudio geológico de la sierra de Las Tunas

que somete a la consideración de los Señores Profesores, ha sido

realizado por indicación deísseñdr Profesor de Geologia doctor
Juan Keidel, en el último efiísoïdel Doctorado en Ciencias Natura

les. ‘ \ :lZIÉ

á-sMgradezqg.enïconsecúenoia esa iniciativa asi como

sus lecciones escúchadas en las¿91á?es y en los nueva dias que
me acompañara por las sierras ¿úSÉEÁies de la prov. Buenos Aires.

A todos los Señores Profesores de quienes he reci

bido tan.útiles comosabias lecciones; comoal Señor Profesor

doctor Juan José Nágera, mi maestro iniciador de la geología de

gabinete y campaña, mi gratitud.

Noviembre de 1932.
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M 0 R F O L 0 G I C 0 S 

La sierra de Las Tunas integra una parte del relieve

montuosomás oriental de las sierras australes bonaerenses y en

su configuración orográfica señalanse rasgos que la destacan del

conjunto.

Si se examina sus limites del poniente y del SE., pue

de admitirse que nuestra sierra se extiende hacia el NE., a par

tir del lugar que he llamado " Rincon de Holmbarg ", constitui

do por el encuentro del Abra del Pantanoso y el camino natural

que Va hacia Peralta y Stegman. Es decir que la sierra de Las

Tunas ofrece sus peñascos conglomeradicos, que son las rocas mas

meridionales, un poco al N. de la confluencia del Rio Sauce Gran

de con el Arroyo del Negro 11}.

Hacia el N., NEqy E, como sucede con las serranias de

ii inmensa comarca de 1a Ventana, los relieves van perdiendo a1
turai ganando en espesor los sedimentos neogenos y pleistocenos

que la sepultan y que se introducen en muchosde sus valles.

(1) Vease ambascartas geologicas del presente trabajo.



2)

Notable contraste ofrece la linea del Rio Sauce Grande

con su opuesta hacia la pampa: la primera abrupta é imponen

te; y la segunda con la sencillez mencionada mas arriba (2)

y este contraste se repite aún mas vivo, cuando se admiran

los paredones del SW.de 1a sierra de la Ventana, que dan a

este conjunto una asimetría análoga a la anterior, según se
ha visto.

El desarrollo mayor en extensión de la parte encumbra

da (N. o S.) cuyas alturas máximas alcanzan a unos 800 m so

bre el nivel del mar, abarca desde un poco al S. del cerro

Nortero hasta el Arroyo de Las,Tunas, linea media que pro

longada hasta el ' Rincon de Holmberg ', reparte pr0porcio—

nalmente y a amboslados la potencia del relieve.

A partir del profundo escalón que cae hacia el valle del

Rio Sauce Grande, la multitud de cimas esparcidas, que lo son

de formas suaves y redondeadas, se presenta al observador co

moun conjunto que tcpograficamente decrece en forma regular
y paulatina hacia el NE. (3)

(2) Vease perfil geológico y morfológico general de la sierra
¿mina 2,

(3) Separan estas formas suaves y redondeadas profundas y
estrechas quebradas cuyas cabeceras ofrecen limites es
carpados *



El paisaje general de lineas maduras antedichas muestra

e la vieja penillanura lejos de conservar su antiguo nivel, se
cuentra en la actualidad a gran altura.

De estos rasgos morfológicos de la sierra de Las Tunas

rticipa la de Pillahuincó (4), y concordantes tambien en su

tructura y composición geológica, grande es desde luego el

gnificado de1.Rio Sauce Grande, comolimite de dos importan

s unidades geologicas:

1) Las sierras de Curamalal, Ventana y Bravard 6 sea el Lcordon meridional, con sus grupos de cuarcitas y esquis

‘ 'tos y‘ y
2) El conglomerado del Sauce Grande y serie de Pillahuincó

de las sierras del mismonombre y de Las Tunas, consti

tuyentes del eordon septentrional situado al NE. del
Rio Sauce Grande.

gg de admirar en gran parte del límite SW.de la sierra,

borde abrupto y a piquel gue prolongandose por el flanco W.

l cerro Pillahuincól cae en toda gg;egtensión al valle del Rio

uce Grande. Egg escarpa de esta naturaleza, de un desnivel que

canza en algunos lugares una diferencia de altura de 400 m.l es

contraste tal en la morfologia¡ gue'imprime al flanco SW.de

sierra un sello caracteristioo e imponente

) ver fotografia-N3 l .



4)

En el flanco NE. de la sierra de la Ventana que se ex

tiende hasta la margen derecha del Rio Sauce Grande, enisten co

moKeidel lo ha demostrado, los remanentes de varias penillanuras

de piedemonte escalonadas hacia el antedicho rio; sobre cuyo va

lle, en la margen izquierda, se levanta bruscamente el flanco

sw. de 1a sierra, cuya inclinación coincide aproximadamente con

un sistema de " clivaJe ' al SW. en unos 65° y de rumbo IW. - SE.

comoseñal predominante de una def0rmación interna, que afecta

todos los sedimentos considerados paleozoicos de las sierras

australes. Aunquela base del valle del rio Sauce Grande se

oculta'debajo de sedimentos pampeanos, en los que se intercalan

a diversos niveles, capas de rodados, circunstancias ÉEQÉEellas,
que impiden el análisis sobre el génesis del gigantesco paredón:

al contemplar esta escarpa la primera idea que se le ocurre al

observador, es gue se trata de un escalon de falla , la que por

desgracia no se puede comprobar de un mododirecto, pero si ella
existe en realidad ha sido muyprobablemente precursora de la

notable hidrogratia actual.
Otro rasgo sobresaliente de caracter morfológico que es

tá relacionado con la estructura del subsuelo, lo ofrece el valle

del Abra Fea. Valle de erosión, en partes estrecho, disimetrico y
longitudinal, caracter este último que hace excepción para su tra- 

mo inferior, con una dirección de N. NW.- S. Sie y que extendién

dose a lo largo de toda;la sierra, forma el limite entre dos
grupos de rocas de resistencia diferente.



La pendiente del valle no es única, en ciertos trecho:

¡paña a los contactos de las rocas que componensus laderas,

¡do la SI. modelada en el conglomerado del Sauce Grande y la

en un '.esquisto negro azulado ", que está superpuesto á á

., teniendo esta última una inclinación mayor que la Opueata.

Este'ehel único valle longitudinal mas importante, los
¡s no son tan extensos ni poseen un significado comoeste.

Por el extremo NE; de la sierra; se encuentra

¡ado el cerro de Las Tunas (5), de unos 600 m. sobre el ni

de} mar. En parte aislado, se dehtaca en el paisaje, for
Lo con sus lomadas qúe se pierden rapidamente debaJo del loes

Lapampa, el limites de los relieves en eee rumbo.

Ver fotografia N° 3.



6)

RESEÑA HISTORICA de los ESTUDIOS GEOLOGICQS

REALIZADOS HASTA LA FECHA en las SIERRAS

AUSTRALES BONIERENSES Y SUS RELACIONES en el

QORDON SEPTENTRIONAL

Siendo el grupo de las sierras australes una unidad

eológica bien definida, al referirme a las sierras de Las Tu

as y Pillahuincó, partes integrantes de esa unidad, he creido

onveniente, exponer un resumen cronológico del progreso en los

onocimientos de su composición y estructura, a los cuales de

eo contribuir, agregando los resultados de mis recientes es

udios en las sierras de Las Tunas y Pillahuincó, desconocidas

n su mayorparte.. Para no extender la exposición, solo haré

n breve comentario, de aquellas observaciones que esten direc

amente relacionadas á afecten de algún modola zona de estu
io. ’

Del siglo pasado, tenemos ya las observaciones de

arwin (6). Refiere haber encontrado gneis en la sierra de

uitrú - Gueyú(que se ha supuesto sia la hoy llamada dcïrilla

uincó) y sobre 61, un esquisto arcilloso de color purpúreo,

bservaciones que comentaré mas adelante}



7)

Doering (7) que visitó el-extremo NW.de la cadena, es

ir parte de las sierras de Curamalaly Ventana, habia distin

io claramente el contraste entre los sistemas de la Ventanay

lil: es decir aquel fuertemente plegado y éste de tiempo ante
r conocido ya por investigaciones de Heusser y Claraz (referen

a las areniscas y cuarcitas) (8), apenas dislocada y casi hori
tal.

Doering observó las cuarcitas que constituyen la masa de
vación de las sierras de la Ventana y Curamalal, que lo consi

a comoformación hurónioa; lo que llamó formacion laurentica,

el supuesto ansia (no‘hallado hasta la fecha) de la sierra de
lahuinoó refiriendose.al hallazgo de Darwin, pero no encontró

su corta excursión ninguna roca del basamento cristalino.

a

Serie cuarcitioa - Base de los Estratos de la Tinta.

" Primera Carta Geologica General de Tandilia " de Juan Jose

Nágera. Buenos Aires. 1932.- En homenaje y en recuerdo de

los admirables exploradores Heusser y Claraz; Nagera llama

Retratos de la Tinta aitoaa la serie sedimentaria antigua
de Tandilia.



Aguirre (9) distingue cuarcita de la Ventana, debaJo

., los esquistos que ocupan la falda NE. de dicha sierra

dentifica con los esquistos arcillosos purpúreos, que
halló en la sierra de Pillahuincó (10).

Correspondea nuestro ilustre maestro y genial natura

.octor DonEduardo padislao Holmberg, la observacion de la
rn arco abierto al SW., Que tienen estas sierras, Opinión

l tarde comparte Hauthal (1901) (ll).

Al referirse Holmberga una gran parte del cordon meri

(sierras de Curamalal y Puán), describe su forma de esta

(12) : " Ella presenta, en general, considerando su plan

forma de un arco, cuya cuerda corre de N0. a SE. y cuya

por lo tanto, se dirige al NE., etc. "

En el mismoestudio, hace un resumen de sus pesqnisas

:ampotectónica de las sierras de la provincia de Buenos

y resulta admirable comoHolmberg interpretó en un rasgo

el diastrofismo de aquellas.

lag. 20 - 33.

Lpág. 27.

’ pág. 2 y 3.

i pág. 1.



9)

'Nadamejor, en homenaje a este precursor, que repetir
palabras.

e Holmberg (13);

" Observando tambien, la mayor reconcentración de las

as petreas del primero de los sistemas (se refiere a las sie

s australes y especialmente al oordon meridional) en un area
or y la extensión mucnomas vasta en el segundo (se refiere

sistema del Tandil), diriase que la acción ha sido mas rápida,

repentina, mas brusca en aquel y muchomenos intensa en este:

funrza interna solevantando de pronto el sistema de la Ven

a y dando termino a su accióñ ya mas difusa en el sistema del

dil, comoel estampida de un trueno, ggyg; últimas reperoup)nes se perdieran en la distancia. Tí(sio

) 3 pag. 7.

) La serie sedimentaria del sistema del Tandil de edad eOpa

leozoica; probablementeordoviciano (silúrico), por el descu

brimiento de ArtrOphycus de Hauthal y Nagera y Cruoiana etc.

de este último geólogo, asi comola posición poco perturbada
de ella en toda su extensión (vease Primera Carta Geológica

General de Tandilia por Juan Jose Nágera) y mis propias obser

vaciones, indican sin duda, que los "Gondwánides"decaen hacia

el NE.

En la actualidad hay quienes interpretan que algunas de

las formas citadas, son restos de huellas de invertebrados ma

1311103.

(14).- t



Holmbergdistinguió ouarcita de la sierra_de Curamalal,
ranito lo supone en la profundidad de la sierra.

El concepto que tenia Holmbergde la estructura tectóni

Loconfirma Hauthal como se verá enseguida y posteriormente

>it y el autor han llegado a identicos resultados (15).

Para Hauthal (16) la fuerza que produjo el levanta

;o de las sierras, era una presión que se produjo en el

Ldohorizontal, desde el S. SW.hacia el N. EE. etc. (17),

rceptua muy acertadamente, comoun complejo plegado en si,

disminución de la intensidad del plagamiento hacia el NE",

acir hacia el antepaia (Vorland), que lo extiende hasta el

amadel Tandil y.que lo considnra como " la región mas allá

sentro de presión, donde no se produjeron pliegues, pero si

>oacionesy fallas etc. " (18). Distingue Hauthal los si

1tes grupos litológicos, en el orden de la sucesión estrati

Loa supuesta: conglomerado del Sauce Grande, arenisca y es
tos (esquistos de la falda NE. de la sierra de la Ventana) y
sita de la Ventana.

Ver perfil de DuToit en la lámina l y el del autor lámi
na 20" '

Ver perfil de Hauthal en la lámina 1.



ll)

Conceptua Hauthal por razones bien fundadas, que estas

arras no se relacionan con la cordillera de Los Andesy-la

1d de sus sedimentos ya la sospecha comopaleozoica (19).

En el concepto de Schiller (20), el conjunto de las sier

¡s australes representaria una cuencacerrada, abatida hacia el

, cuyo núcleo lo ocuparía el conglomerado del Sauce Grande y

ala septentrional (situada en el extremo NE. del cordón sep

atrional) se encontraría en su mayorparte debajo del loes de

pampa. A Schiller le corresponde el haber establecido la po

ción relativa del conglomerado, con respecto a los esquistos y

arcitas de la Ventana, por haber encontrado en aquel, material

iado proveniente de estas dos últimas formaciones.

Distingue: cuarcita de la Ventana, un gran sinclinal en
s esquistos, cuyas alas respectivamente se encuentran en la fal

NE. de la sierra de la Ventana y sierra de Pillahuincó, ocu

ndo el conglomeradoel nucleo de este sinclinal.

De este modo, Schiller sincronizaba los "esquistos" de la

lda NE. de la sierra de la Ventana y sedimentos de la sierra de

llahuincó ( y Las Tunas (21) ), siendo el conglomerado - según

hiller - la formación mas Joven. (22).

9) 7 pág. 14.

0) 9 pág. 658 y perfil de Schiller que se reproduce en la lámi
na l.

1) Observación del autor.

2) Opiniónvista satisfactoriamente por Keidel.

r)
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comola posición de esta última formación, no es, sin duda

na, el nucleo de la supuesta cuenca; ni la edad relativa de

formaciones en que está intercalada, tampocotienen simili

respecto al conglomerado, es decir, que no siendo de la mis

dad, ni mas antiguas, resulta entonces que los estratos que

an las sierras de Pillahuincó y Las Tunas, según mi sentir,

mas modernos que el conglomerado, como veremos mas adelante.

SegúnKeidel (23) la estructura de las sierras australes,
a una zona de compresiónbilateral, con pliegues fuertes en

bordes (sierras de la Ventana y Pillahuincó) y con disminu

gradual del plegamiento hacia la zona media entre dichas

ras; interpretación que revelaria una estructura simétrica y

planos de cobiJaduras entre los distintos grupos litológicos,
nados según la sucesión estratigráfica siguiente, supuesta

el mismoautor: sedimentos que componenla sierra de rilla

c6 (y Las Tunas (24) ); cuarcita de la Ventana; "esquistos"

a falda NE. de dicha sierra y por último el conglomeradodel

e Grande, que considera también la formación mas Joven, de las

ideradas paleozoicas.

lo y perfil de Keidel que se reproduce en la lámina l.
Observacióndel autor.
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Posteriormente Keidel (25) interpreta de esta manera:

Por lo demas, hay buenas razones para presumir que al menos

>arte de la fila septentrional, verbigracia, la sierra de Pi

.lahuincó sea constituida por mantos de corrimiento; de posi

3ión superior y procedentes del sur, ó que se trate de trozos

Levarios mantos en los que van asociados tramos de formacio

1es diferentes."

De este modopareceria probable, que en el cordon sep

1trional, pudieran hallarse remanentes o grandes paquetes de

Leguas, por ejemplo, de cuarcitas ú otras rocas que componen
cordon meridional.

Si bien es evidente que la tectónica del cordon meri

>nal es complicada, comose verá por los descubrimientos del

amoautor, no he podido hallar nada en el cordón septentrional

e Justifique esta presunción y las conclusiones de este estup
> asi lo demuestran.

Corresponde a Keidel el descubrimiento de una faja de

¡nito (26) sobre-escurrida sobre sedimentos mas modernos, en

borde SW.del cordón meridionalo

5) ll pág. 3250“

5) 14 pág. 51 y siguientes.
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Y por último se agrega la contribución de Du Toit.

ingue en el orden de la edad comprobadaú relativa los

ientes grupos (27): cuarcita de la Ventana; pizarras fo

feras y grauvacas (esquistos en el sentido de los otros

res); conglomerado del Sauce Grande y esquisto gris azu

superpuesto y por último, sedimentos de la sierra de Pi

uincó (.y'Las Tunas (28) ). Entre si concordantes y

disminución de la intensidad del plegamiento hacia el NE.

Comopuede apreciarse por la historia,bibliográfida,

ierra de Las Tunas, no habia ocupado hasta ahora la aten
de los geologos, si se hace excepción de Hauthal cuyas

rvaciones se refieren exclusivamente al conglomeradoan
o.

He expuesto aqui en forma resumida, los resultados

importantes de los estudios realizadas hasta nuestros dia93r
nación de los distintos autores, pero antes de dar fin a

capitulo, haré un breve comentario de los resultados

rales obtenidos y de lo que mis observaciones en todas

sierras australes mehan permitido apreciar, referente a
anoramatectónica.

12 pag. 18 - 27 y perfil que se reproduce en la lámina l.

Observacióndel autor.
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El descubrimiento de las complicaciones tectónicas en

cordón meridional, hecho por Keidel, asi comoel plano de

rrimiento que separa las cuarcitas de la Ventana de las cuar

tas de Bravard, (cuestión que exige una investigación deta

ada), evidencian según se ha visto, un plegamiento intenso

ese cordón, revelado por tipos de pliegues fuertes, apre

dos y demás. Nada indica con mas claridad, una zona afec

da profundamente,
Sin embargo, hacia el NE. disminuye gradualmente esa

tensidad y ya en el cordón septentrional sus sedimentos poco

rturbados, manifiéstanse ondulados muylevemente ú horizon

.les en su extremo. (29).

El decrecimigntg_de la intensidad del plegamiento
cia el NE. es un hecho indudable.

Por otra parte, a estas conclusiones han llegado

lmberg en su genial concepción; Hauthal en su interpreta

ón y muy especialmente Du Toit, que ha dado en mi opinión,

mas claro relato de la sucesión de las formaciones, rela

que mis estudios en el cordón septentrional, ratifican

.s Opiniones de este eminente geólogo de Sud-Africa.

:9) Vease perfil de Du Toit que se reproduce en la lámina l,

el perfil del autor y las fotografias que ilustran el
presente trabajo.
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_EL CONGLOMERADO del SADCE GRANDE

Con este nombre se ha llamado al conglomerado antiguo

que se interpone comouna faja longitudinal, entre los cordo
nes meridional y septentrional de las sierras australes de la

prov. de Buenos Aires y que sigue aproximadamente el curso su

perior del rio Sauce Grande.

Aguirre (30) al describir los esquistos de la falda

NE. de la sierra de la Ventana, da noticias de una roca de

grano grueso y poco esquistosa, que encontró mucho mas al SE.
de dicha falda, casi en el extremo de las sierras; tratándose

quizás de una variación del conglomerado, aunque incluya todo

bajo la denominación de esquistos.

El que individualizó claramente el conglomerado por

primera vez fué Hauthal (31), dando un buen número de datos

interesantes que completó mas tarde.

Posteriormente Keidel (32) hace una descripción minu

ciosa y detallada del mismo, estableciendo por primera vez su.

caracter especial comodepósito glaciar del paleozoico supe
rior, al que añade estudios comparativos con antiguos depósi

tos-morénicos (tillitas), de la Argentina (Islas Malvinas) y
del hemisferio austral.

5 27o
(31) e y 7 .

(32) 10 pág. 15 .



Su extensión es considerable y situado en ambas márge

el rio Sauce Grande y su prolongación hacia el NW.en el

del Pantanoso, ocupa aproximadamente una faja de unos 50 km.

rgo por unos lo km. de ancho, de rumbo N. NW.a S. SE.,

las sierras de la Ventana - Bravard y Pillahuincó - Las

, integrando parte de todas ellas.

Hauthal (33) al parecer.no.conoció el límite de dis

oión hacia el NE., aunque lo supone demasiado extendido

e rumbo; en cambio lailimitación convencional que hizo

l (34) es bastante acertada y concuerda con la realidad,

e comoya demostrará, al conglomerado no lo sepultan for?

nes mas viejas.

7 ver carta geológica.

lo ver lámina I y texto explicativo.

l proponer se conserve el nombre de "conglomerado del Sau

e Grande", deseamos evitar la confugión que pueda originar

cn el cambio repetido de nombres a una determinada forma

ión. El conglomeradoabarca varios cordones (sierras de

illahuincó, de Las Tunas, de la Ventana y extremo.NEa de

a de Bravard) y no es exclusivo en consecuencia de ningu

o. En cambio es cortado en casi toda su extensión por el

io Sauce Grande, circunstancia esta que lo localiza admi
ablemente.



’En el estrecho valle longitudinal del Abra Fea, es

donde se halla el limite de distribuCión hacia el NE., y en 61

se encuentran, sin duda alguna, las formaciones superpuestas

en perfecta concordancia, cuyo detalle daré mas adelante y que
eran conocidas anteriormente con el nombre de " sedimentos de

la sierra de Pillahuincó " (55).

En la sierra de Las Tunas, el conglomerado ocupa una

faja en todo el borde SW., de un anhho entre 3 y 4 km. y con

un desarrollo longitudinal de unos 20 km., de dirección N. NW.

a S. SE. Es de hacer notar que a la excelente descripción de

Keidel y estudios posteriores de Du Toit poco puedo agregar;

en nuestra zona de estudio esta formación está muycubierta y

no se hallan los admirables cortes, comolos del F. C. S. cer

ca de la estación Sierra de la Ventana, donde aquellos investi

gadores han estudiado el conglomeradoy llegado a tan importan

tes conclusiones sobre su origen.

El conjunto del conglomeradopresenta a grandes ras

gos ciertos caracteres diferenciales, que distinguen claramen

te las fajas situadas en ambas márgenes del rio Sauce Grande.

La faja correSpondiente a la ladera NE. de la sierra

de la Ventana es predominantemente de un color gris verdcso.

La gran mayoria de los rodados que incluye están generalmente

aplastado: y sus bordes parcialmente laminados por acciones
dinámicas.

(55) 10 pág. 20
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a masa que envuelve los rodados la superficie de fractura ó

e los planos de "clivaJe' es mas lisa y brillante, lo que

estra un caracter mas pelitico en su composición. .Es por
que podemosdistinguir a esta faja que corresponde a la

e basal del conglomerado, en contacto con los esquistos de la

o NE. de la sierra de la Ventana y para mayor comodidad,

el nombrede “conglomerado6 tillita pizarreña'.

En cambio la faja situada en las sierras de Las Tunas y
ahuincó es de un color gris azulado, raros son los rodados

stados por el dinamometaflorfismo; la masa que los cementa

e fractura francamente áspera, su composición es dominante

e cuarcitica y encierra una muy importante zona de bancos
uarcita intercalados, que caracterizan vivamentea esta par

levada del conglomerado. Tomandoen consideración todos

s caracteres diferenciales, podemosdesignar a esta faja

ada en la margen izquierda del rio Sauce Grande, con el
re de |"conglomeradoó tillita cuarcitica".

La masa del conglomeradoencierra cantidades considera

de rodados, de colores claros y variados, pero su gran
ria protienen de rocas sedimentarias comoareniscas y cuarci

ofreciendo enorme contraste con la escasez de aquellos pro

entes de.filitas, esquistos etc. y'rocas eruptivas en ge
l.
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obstante la intensa búsqueda, no he encontrado ni indicios de

ados de caliza 6 de dolomita; ni tampocomaterial proveniente

bancos situados en posición superior y que considerados estra

raficamente inferiores, se refieren de ellos cuarcitas gris
dosas manchadRS.esquistos verdes mie-color“ vino de la seriehsu

ior de Pillahuincó (36).

El conglomeradoque ocupa la sierra está caracterizado por
en las partes media y elevada de la ladera SW.del Abra Fea,

tiene intercalado una muyimportante zona que encierra bancos

cuarcita y que ya Hauthal señala para esta parte del conglo

ado. Es.un caracter distintivo que contrasta con la ausencia
ellos en la faja apuesta. Estos bancos de cuarcitas son de

ores gris amarillento ó verdoso, raramente negro azulado; en

partes expuestas estan alterados superficialmente y presen

una coloración rojiza de tonos claros, que contrastan con el

or azulado de la masa envolvente. Hay entre ellas variaciones

glomerádioas donde los granos componentes son claramente visi

s, que los distingue de la masa que los contiene por su mayor

eza. En otros es tan uniforme y compacto que han perdido sus

6) 10 pág. 21.
12 pág. 24. Du Toit tambien concuerda en que no ha podido

hallar material rodado en la tillita, que pueda ser re
ferido con confianza a la serie de Pillahuincó. '

dá
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es y a estas ouarcitas las constituye una masa homogeneasin

enciación, pero en ellos nunca se presentan caracteres sobre

ntes 6 de uniformidad que permitan servir de guias. Son

iles de seguir, pues sus afloramientos estan interrumpidos

rgos trechos, a causa de los detritos, tierra vegetal, etc,
abre en partes toda la sierra, imposibilitando también pre

su número. Es dificil poder afirmar si tienen hábito

cular, ya sea los bancos 6 la zona que los encierra, aun

sto parece probable comolo suponia Hauthal; observados

distancia, presentan contraste con el continente y sobre

un poco por su mayor resistencia y son los que dan al con

rado una apariencia de estratificación, que permite obser
l plegamiento que lo ha afectado.
Un examen detenido en la ladera SW.del Abra Fea frente a1

o de Gaspar, muestra que la zona que contiene los bancos

arcita, ocupa una posición que abarca desde la cumbredel
de la Cruz hasta un poco mas abajo del cerro Tabla, hecho

eñala evidentemente un espesor mayor que el visible en el

Pillahuincó y "queDu Toit lo calcula en 4o m.

A partir del cerro Nortero, los mantos de los distintos

s litalógicos aqui_distinguidos, se inclinan suavemente

el S. SE. y ello es claramente apreciable, porque la li

e contacto entre los distintos grupos litológicos, acom

a este buzamiento, que es paralelo a los ejes de los plie

De este modo se deduce que el cerro Pillahuincó se encuen

un nivel inferior y exponeal parecer una parte elevada

onglomerado.
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Las condiciones precarias de observación debida a la

ogeneidad del conglomerado y a la ausencia de bancos caracte

ticos, no nos permite oorrelaoionar los hechos arriba expues

con la probable existencia de plano de discOntinuidad que men

namosanteriormente y que siendo paralelo al rio Sauce Grande,

revelado por el borde abrupto del flanco SW.de la sierra.

poco nos es dado señalar el rechazo vertical detesta linea

tónica, si ella existe en realidad, comolo hace presumir el
traste morfológico, revelaria una edad muyJoven, evidente

te posterior al lapso de tiempo en que se ha formado el re

ve actual de la sierra y naturalmente pre-pampeana (sensu

loto).

La superposición del "esquisto gris o negro azulado"
re el conglomerado, puede observarse claramente en el Abra

desde el puesto de Gaspar hasta un poco mas al NW.de la

ura del cerro Nortero, siguiendo por la vaguada del abra,

n corte bueno lo presenta el arrpyo atravesado. En las

tantes partes de la sierra, los contactos no estan tan cla
ente expuestos comoalli, pero no son dificiles de correla

nar. Descender por la-ladera SW.del Abra Fea, significa

char hacia el techo del conglomerado. Un examen minucioso

stra que en esa dirección y a escasa altura de aquél, una

minuoión gradual del tamaño de los rodados; los grandes van

iéndose raros y esparcidos hasta desaparecer; a medida que

masa que los envuelve se oscurece,
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¡anos componentes acompañan también a esta reducción de tama

.asta confundirse paulatinamente en.la roca superpuesta, de

finisimo, de color gris 6 negro azulado y carente de rodados.

Todo lo cual demueetra que el conglomerado transfórmase in

.blemente hacia su techo, a traves de una "perfecta y concor

I transición", en la roca superpuesta y que ha sido considera

tr DuToit (57), comola"parte superior de la serie glaciar".

De este modo, conocerdan las observaciones de Du Toit rea
as en la sierra de Pillahuincó (zona comprendidaentre los

>sPillahuincó y Bonete) (38) y las mias en toda la sierra de

finas, coincidencia desde luego muyimportante porque ella

.a la posición-estratigráfica del conglomerado,inferior sin

alguna, a.todas las formaciones sedimentarias que componen

¡sto de las sierras de Las Tunas y Pillahúincó.

Los esquistos de.la falda NE. de la sierra de la Ventana,
formanla base del conglomerado, han sido considerados hasta

'esente comodepósito; marinos, si bien_de agnas poco profun
y lOs esquistos pasan al conglomerado, comolo afirma Du Toit,

Lvesde una"perfecta y concordante transición".

Comose verá.mas adelante en la serie inferior de Pilla

IÓ, con Keidel encontramos restos fósiles de lamelibranquios

:onservados y deformados por presión, cuyo aspecto y sedimen

{ue los contiene, parece ser tambien de ambiente de mares pla

12 pág. 25.

Ver bosqueJo geológico general de la sierra.
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Es interesante y no deja de.ser sujestivo que el conglo

‘ado del Sauce Grande se encuentra de esta manera, intercalado

re formaciones marinas y hasta el presente no se hayan encon

do en su base, superficies pulidas 6 estriadas por la erosión

,ciaria, comolas del conglomerado del Dryka en Sud-Africa,_de

gen glaciar incontestable y con el cual ee ha homologado.

Lasse han-encontrado en el conglomerado del Dwyka, relaciones

. depósitos marinos.

En la faja SW.del conglomerado, las partes mejor expues

xson las situadas al W._del Abra del Pantanoso, alli 19s plie

s son fuertes, con sus charnelas puntiagudas pero regularmen

isoclinales. Sus planos axiales inclinados al SW.y los man
L-que se hunden comoun todo hacia el NE., muestran sin duda,

. ellos forman la base de la sierra de Las Tunas.

El caracter pizarreño y uniforme de esta parte del con

rmeradoy según Du Teit (39) el fuerte "clivaJe" predominante,

oscurecer el proceso de su formación, explican probablemente

l errores de interpretación de Hauthal etc.

En la sierra de Las Tunas, los pliegues de la parte mas

grada de la ladera sw..del Abra Fea, tienen sus charnelas no ya

Ltiagudas, se repiten en corto trecho y sus planos axiales in

.nados hacia el SW. en ángulo máximo de 40° forman un régimen

Dolinale

u) 12 pág. 22 y 25.
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A niveles mas proximos de la vaguada'de dicha abra, las
.s de los pliegues se hacen de mayor tamaño y se marca mas su

.anamiento. En conJunto aumentan su amplitud, de manera que

I planos axiales van acercándose a la vertical y el conjunto

los mantos del conglomeradose inclinan hacia el ]E,, hundien

¡e bajo las formaciones mas modernas.

Entre los pliegues de las partes elevadas 6 inferiores

la ladera SW.del Abra.Fea, existen las gradaciones de los

;remosarriba expuestos y demuestre que el plegamiento decrece

intensidad hacia el NE. comohacia el techo del_conglomerado.

En base de estas observaciones por un lado, y si tomamos

consideración que los cerros de la Cruz y de los Ingleses,

¡te último situado entre los arroyos de los naranjos y Atrave

.o), se elevan sobre el fiié del flanco SW.de la sierra, a
suras de 400 y 450 m respectivamente, se deduce claramente que

espesor de esta parte del conglomeradoes grande. Los cálculos

la faja de la sierra de Las Tunas, me han dado algo mas de

) m.

El espesor total del conglomeradoconsiderando ambas fa

I, debe ser por consiguiente muyelevado.
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PARTE SUPERIOR DE LA SERIE GLACIAR (Du Toit)

-- EL ESQUISTO NEGRO AZULADO-

Keidel (40) refiere que halló una roca muyoscura a

¡s casi negra, en los sedimentos de la parte N. de la sierra

Pillahuincó, la que creo perteneciente a este grupo.

teriormente DuToit (41) en su corta excursión por estas sie

i y a quién tuve el placer de acompañar, estableció en forma

Lday sin embargomuyacertada, las correlaciones del conglo

¡do con este "esquisto de color gris o negro azulado", que

¡ntró en la parte SE. del cerro Pillahuincó y considerandolo
lcamente, comola parte superior del conglomerado.

Ya anteriormente al referirme al conglomeradohice no

el cambio litológico de su final, en donde la masa que con

la_los rodados variaba hacia el techo y que por ausencia de

as se definia en otra roca; un esquisto cuarcitico arcilloso

icitico de color gris 6 negro azulado. Su afloramiento en

a la ladera NE. del Abra Fea puede seguirse sin dificultad,

pando una faja poco variable en su anchura y de unos 700 m.

6 menos, con rumbo NW. - SE.

) pág. 20.



27)

a he observado hacia el S. de la sierra de Las Tunas, siguiena

.o por el flanco E. del cerro Pillahuincó hasta el flanco W.y
m. del cerro Bonete, en la sierra de Pillahuincó (42)¡

Se trata de en esquisto de color gris muyoscuro ó ne

:ro azulado, de superficie de fractura algo áspera, pero mu

ho menor que la de la masa que envuelve los rodados en el

¡onglomerado. Es de grano finisimo, de manera que a simple

'ista no puedenexplicarse la estructura ni determinarse sus

¡lamentosmineralógicos, siendo el conjunto facilmente raya

.le con el cortaplumas y produciendo la impresión de que 1a

asa sea mas arcillosa y blanda que la realidad. Muycomún

¡s la presencia de nodulitos de limonita, producto de altera

:ión de pirita O'marcasita, que alcanzan algunas veces hasta

z mm.de diámetro, otras son tan pequeños que exiJen una seria

Ltenciónpara descubrirlos. En la superficie de fractura des

núbrenscpuntos pequeñisimos brillantes cual si fueran hoJue

.as de una mica blancas

Al microscoPio presenta el siguiente aspecto: todos los

¡inerales componentesentre los cuales predomina el cuarzo, son

mmamentepequeños. El total forma un agregado finisimo, que

I primera vista parece tener semejanzacon la pasta microliti

sa de algunos rocas porfiricas, tal resulta de la relativa uni
ïormidad de dimensión de los diminutos granos.

.
(42) Ver bosqueJo geológico general de la sierra.
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s que son cuarzo y escaso feldespato, muestran sus secciones

¡damenteangulosas, entre los cuales se hallan interpuestos
¡smadosgran cantidad de peliculas alargadas 6 escamosas de

nica blanca (serioita), entremezclada con materia arcillosa

1 pardusca y con una pigmentación negra. Representaria esto

pasta entremezclada, con indicios de movimientos de acomoda

. Entre la pasta que envuelve los rodados en el conglomerado

:e sedimento, existen las transiciones que indican un cambio

¡tino en la sedimentación y ello es indicio de gran importan

pues demuestra un pasaJe concordante.

Esta roca es sumamenteparecida a ciertos detritus de

sitos glaciares ouaternarios, al barro de la morenade fon
Lnamentedividido, donde hay mezclado material coloidal y

as de componentes duros (lo que Crosby llamó "harina de ro

(43) ),'y donde se ve claramente que no ha existido una se

sion mecánica en medie acuático.
La roca no tiene un caracter de fisilidad marcado, pero

'¡t

alivaJe" hace que se separen bloques de regular tamaño, en

a mas saliente que los otros sedimentos.

Comointercalaciones que son muy raras y rompen la mo

nia litológica, nos resta citar unos pequeñosestratos de

1 5 cm. de espesor de color amarillento y una intercalación

Llosa en forma de lente (44) de unos 30 cm. de espesor y

Proceedings BosÏ-Nat. Hist. Soc. XXV,pag. 115“; 172} 1890.-,

Vease fotografias 8 y 9.



y visible en un trecho de unos 3m., situado en el NW.de la

sierra, en la orilla del arroyo que.pasa por el puesto de Man

silla. La componeuna arcilla muyplástica de color amari

llento y con venas de color rojo a causa de la impregnación de

óxidos de hierro, que destácase de los trozos angulosos de la

roca envolvente y que en su seno encierra. En la arcilla

descúbrense_superficies lisas y brillantes, semejantes a espe
Jos de fricción, que con los trozos de rocas que contiene,

quizá sea producido por pequeños movimientos diferenciales de

resbalamiento, facilitado por la plasticidad de la arcilla.
Nohe podido hallar en las sierras de Las Túnas y

Pillahuincó los bancos de cal margosa, margas y dolomita que

cita Keidel (45) para la sierra de Pillahuincó, a pesar de mis
proliJos exámenesen las formaciones superpuestas.i

“Delos distintos grupos litológicos que es factible

dividir en forma clara las rocas sedimentarias que forman la

sierra, ya cue su condición no fosilifera es una caracter bas
tante común, a lo menos en la extensión por mi revisada, ésta

es la que mas uniformidad presenta. Fuera de las variaciones

citadas anteriormente que son pequeñas y sin importancia, se

mantiene en su aspecto y composición y con regularidad,_a tra
ves de todos sus afloramientos.

(45) lO pág. 31.
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El espesor total es visible claramente a unos 500 m.

as arriba del puesto de Gaspar, estimándose en unos 120 m.

ó menos. En los otros afloramientos de la sierra no es tan

ramente visible como allí. Al mismo espesor mas 6 menos

ga DuToit en sus calculos en la sierra de Pillanuincó.

La parte plegada mejor expuesta, es 1a situada en el

ar referido anteriormente. Muestra allí un amplio sinolinal

), cuya extensión entre los extremos de las alas es de unos

m., y donde parto del ala anticlinal se halla situada debajo
la serie de Pillahuinoó.

) Ver fotografias'ñ y 6.

bá
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"M y PILIÉHUINCÓ-

, Darwin (47) cita que encontro en la sierra de Guitrú

Gueyú,hoy Pillahuincó?, un esquisto arcilloso purpúreo sobre el

gneis, y puedaiser que se trate del grupo distinguido aquí, como
la.parte superior de esta serie.

Noticias posteriores tenemos de Schiller, que los iden

tifiqa con los esquistos de la falda NE. de la sierra de la Ven

tana (48).

Keidel (49) distingue por primera vez que este grupo

se halla superpuesto al conglomerado y separado por un plano de

corrimiento, pero incluye la "parte superior de la serie glaciar"

de DuToit: el esquisto negro azulado descripto anteriormente.

Es bien claro que siendo esta serie la que componegran parte del

cordón septentrional, Justifique por sus caracteristicas el nom

bre de Pillahuincó, donde Keidel la distinguió é individualizá

en la parte N. de dicha sierra.

Por último DuToit, establece las correlaciones mu

tuas del conglomerado, el esquisto negro azulado superpuesto y

lo que el llamó por comodidad "Pillahuincó beds" y que corres

ponde exactamente a nuestra"serie de Pillahuincó' (50).

(48) 9 y ver perfil de Schiller en la lámina l.
(49) 10 pág. 20 y perfil de Keidel en la lámina 1.
(50) 12 pág. 25 y perfil de Du Toit en la lámina l.
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_ La sucesión establecida por Du Toit en la sierra
¡a Pillahuincó, es igual a la que he establecido en la sierra

¿e Las Tunas, de manera que la similitud de la composición y

estructura geológica de ambassierras, individualiza claramen
te el cordón septentrional.

Su-extensión es considerable y componehacia el

3. y NE. el relieve montuoso de las sierras de Las Tunas y

Pillahuincó.. En esta serie he podido distinguir dos grupos,

el inferior de poco espesor y distribución superficial y el

superior muyextenso y espeso (ver ambas cartas geológicas),

caracterizados ambospOr el color de los conjuntos y otras

distinciones que pasaré a describir.

inferior de--Serie Pillaguinoó-

Comprende este complejo un grupo de bancos de cuar

cita caracteristica con intercalaciones de bancos de rocas es

éuistosas mas blandas y cuyo espesor total puede estimarse en
unos 80 m.

Comienza con un banco de cuarcita superpuesta con

cordantemente al esquisto negro azulado y ocupa una faja en to

da la sierra de Las Tunas, la que se continua por la de Pilla

huincd, formando parte del terreno de_elevación del cerro Bo

nete, con una anchura poco variable y de unos 700 m. mas ó me

nos.
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Los bancos de cuaroita son característicos para esta

arte de la snrie de Pillahuincó; ellos presentan un color gris

contienen abundantementerepartidas unas pintitas de color

Lance que alcanzan hasta 2mmde diámetro; algunas variedades
¡terales no la presentan j son macroscOpicamentehomogeneas.

e aclaran por alteración y las partes expuestas son de color

ojizo. Al examenmicroscópico presenta a los minerales duros,
ozo los componentes mas numerosos, tienen forma irregular y

on de tamaño pequeño y mas ó menos uniforme. Entre ellos

redominael cuarzo, se observan plagioclasas, ortosa y ocasio

almcnte microolino, mas la mayoria de estos se muestran par

ialmente alterados por caolinización.

Todos los granos son de secciones notablemente an

ulosas y contienen interpuestos abundantes escamas de una mi
a blanca (sericita), que parece aglomerarse en ciertos puntos

esta aglomeración es la que da el aspecto macroscópico ante

iormente descripto; entremezclada con materia arcillosa de oo

oz pardusoo.

En los granos notanse claramente fracturas ó aplasta

ientos parciales, los de plagioolasas con las maclas cortadas,
stiradas 6 deformadas. :Ln polarización espectral en todos los

ranas, indica sin duda, el estado de tensión producido por el

etamorfismo dinámico,



Los bancos de rocas relativamente mas blandas que

contiene intercaladas, son de color gris amarillento ó gris

verdoso. Al microscopio se observan algnnas variedades con

abundante material arcilloso entremezclado con hojuelas de

mica blanca (sericita) y finísimas granulaciones de minerales

transparentes e incoloros, cuyo aspecto es de un agregado fi

nísimo. Lateralmente contiene variaciones cuarcíticas.

El contraste de los bancos de cuarcitas con los de

esquistos arcillosos relativamente masblandos, ha dado origen

a1 plegamiento disarmónico que se observa en trechos cortos,

pero que no afectan el conjunto por su poca importancia.

Esta parte inferior de la serie de Pillahuincfi, es
la portadora de lós únicos restos fósiles que hallamos con

Keidel y que consisten en moldes internos y externos de lame
libranquios mal conservados y deformados por presión.

Es muyprobable que en el futuro se hallen algunas

de estas formas mejor conservadas y sea mas facil su determina

ción (51) y si ellas son significativas quizás nos digan algo

sobre la edad de la serie de Pillahuincó 6 de la parte inferior

que los contiene, contribuyendo de esta manera a la solución

de algunos problemas de importancia que de ello dependen.

(511 En Opinión del profesor M. Doello Jurado, el estado preca

rio de conserraoión hace muydificil su determinación, se

hace pues necesario hacer nuevas recolecciones
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--Parte superior de la serie ade Pillahuinóé-

Formala mayor parte del terreno de elevación del

cordón septentrional y hacia el NE. y E. se hunde debajo el

loes de la pampa. Su espesor puede estimarse en unos 500 m.

y su coloración caracteristica se matiene tanto en el sentido

vertical comohorizontal. La constituyen bancos gruesos que

alcanzan algunas veces hasta O m, de espesor, y fracturados

por acciones dinámicas. En algunos constituidos por rocas

duras y otros por esquistos arcillosos, se observa que se des
prenden trozos que tienen una forma poliedrica regular con sus

caras rómbioas, siendo sus limites determinados por los planos

de "olivaje" y la estratificación.primitiva (Griffelschiefer).
Los bancos observados están constituidos predomi

nantementepor cuarcitas, cuarcitas sericiticas etc.,esqtistos
arcillosos mas 6 menossericiticos ó arenosos y bancos pizarro

sos-fuertemente clivajados. El caracter psamo-pelitico en toda
la serie de Pillahuincó contrasta con los sedimentos situados

mas al poniente, a lo largo del borde SW.de la sierra.

Son de colores verde grisaceo ó claro, rojo vino

so ó violaceo y muyraramente se encuentran bancos de color ne

gro 6 muy claros hasta blanquecinos. muy común son las manchas

de color roJO'vindso 6 violaceo y ellas imprimenun sello carac
teristica a esta parte elevada de la serie de Pillahuincó.
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L¿s rocas contienen una regular impregnación de óxidos de manga

:eso y ello quizás sea la causa de las coloraciones mencionadas
anteriormente.

Todala serie de Pillennincó tiene un aspecto bien estra
tificado y nunca presenta caracter confuso comootras formacio

nes, ni el alto clivaje al sw., 1a ha ai’ectado hasta el punto de

hacer oscuro los procesos diastróficos a que ha estado sometida.
El plegamiento ofrece admirables cortes en toda la sie

rra, y es sin duda bien diferente del cordón meridional.

Sus pliegues son amplios y suaves, los planos axiales

son aqui plenamente perpendiculares. Hacia el NE. van aplanan

dose y decaen en intensidad en forma evidente, y a la altura del

cerro Las Tunas (52) ó'de la estación Peralta del F, C. S., se
manifiestan comoleves ondulaciones.

En la sierra de Íillahuincó he observado las.mismas ca

racteristicas. En el cerro Bonete los bancos son casi hori

zontales ó muy levemente ondulados, que si bien aumentan en algo

su intensidad hacia el NE., no afectan el panoramatectónica ge

neral, Opinión que también comparte Du Toit.

(52) Véase lámina 3 y compárese las fotografias del trabajo

de Keidel (10) con las del autor.
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Nohe hallado en las sierras de Las Tunas y Pilla

huincó 1a ' brecha 6 conglomeradorojo.' de cuarcitas y esquistos,

consideraio probablementedeIlterciario superior, no alterado en

su posición, que se encuentra en el faldeo NE. de la sierra de la

Ventana. Comose sabe los remanentes que aún existen son de re

ducida extensión, y si esta formación cubría parte del cordón sep

tentrional, ella ha sido sin duda arrasada por la erosión poste
rior.

En la sierra de Las Tunas que es la que mejor he

estudiado y recorrido, no he hallado ningún indicio de aflora

mientos de rocas del basamento (granito, gneis, 9to.), y hasta el

momento me parece que hay muy pocas probabilidades en tal sen

tido. El gneis que cita Darwinde la sierra de Pillahuincó,

no ha sido hallado hasta la fecha. Aguirre (53) dice haber

recibido una muestra de un gneis que no concuerda con la breve

descrpción de Darwin. _Hauthal cita un gneis de Pringles, que

tampocoha sido hallado hasta la fecha(54).

Aunqueno he podido ver ningún afloramiento de estas

rocas, sin duda del basamento cristalino, he tenido noticias que

al S. de Pringles, muyprobablemente cerca de la estación El Di

visorio del F. C. de R. a P. B., se encuentra aflorando.

(53) 5 pág. 27.

(54) 7 pág. 24 y en 8 ver carta geológica.

E’
HI
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RESUMEN DEL CUADRO ESTRATIGRAFICO GENERAL DEL

CORDON SEREENERIONAL Y sus RELACIONES CON LAs

PARTES CONTIGUAS

EDAD DE LA ESTRUCTURA DI. LAS SIERRAS AUSTRALES

El primer enseNode cronologia estratigráfica de los

dimentos de las sierras_auatreles, lo debemosa las investiga

ones de Keidcl (55), quién descubrió-la sorprendente similitud

n las montañas de da Colonia del Cabo, sud-Africa,

Los sedimentoe del cordón meridional fueron conside

doa como.formaciones equivalentes, en cierto modo, con las
rmaciones del "Sistema del Cabo", y el conglomerado del Dwyka,

e forma la base del "sistema dei Karroo", comoformación homó

ge del conglomerado del Sauce Grande.
Esta últina.deduccïón y el descubrimiento de fósiles

l devónico en el cordon meridional, condujo a considerar al

nglomerado como de poeible edad pérmica por Keidel; y según

tendencia actual en Sed-Africe comodel carbonifero superior

ArDu.Doit.(5e)

NS) 10

N6)Ver lámina 4, con la sucesión establecida por Du Toit y
algunae'pequeñas modificaciones del autor.
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El cuadro estratigráfico establecido por Keidel en base
los fósiles y estudios comparativos, dió la base de los cono

Lmientosde la edad de las formaciones que integran las sierras

¡strales; fué completado mas tarde por Du Toit estableciendo

1 parangón mas detallado y en la muy importante cuestión de la

iria de Pillahuincó, quién la homologócon toda lógica, a la

¡rie de Ecca de edad pérmica.

La serie de_Pillahninoó es hasta nuestros dias de una

¡turaleza no fosilifera, aunquesi bien.la parte inferior los
antiene pero muyraramente, este caracter y otros mas son un

¡ralelo favorable en opinión de Du Toit, con la serie de Ecca
Il Sistema del Karroo.

Comoahora conozco las condiciones y los distintos lue

¡res en que se encuentran los fósiles, trataré de aumentar la

>sechafosilifera y antes de entrar en apreciaciones sobre su

iad, será necesario la información del especialista, cuyos da

>s los dará a conocer apenas los tenga en mi poder.

De todas maneras si el paralelismo con las montañas de

nd-Africa, resultara tal comoha sido planteado, el cuadro ese

ratigráfioo de Du Toit, es el que mas favorablemente parangona

¡uellos con los sedimentosde las sierras australes y la serie

e Ecca de caracter continental, soria la homólogade la serie

e Pillahuincót y esta última comoaquella podria considerarse

rovisionalmente comode posible edad permica.
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La edad de la estructura de las sierras australes ha sido'a

onsiderada por Keidel con razones extensamente expuestas, como

érmica, incluyéndola comoun remanente hacia el SE. del dias

rofismo que afectó a la precordillera de San Juan y Mendoza,

' Gondwánides "-, pero cuya conexión con ella nos es descono

1da.

Groeber expresa en concordancia con la Opinión de Baoklund

57), que los arcos de plegamiento mesocrétaoico circumpatagóni

o siguen al N. de la masa patagónica; y no es dificil que los

rcós de las sierras australes bonaerenses, de tanta semejanza

e estructura con aqueÏïos y cuyo mecanismoha sido tan admira

lemente descripto por Groeber, puedan ser también de la misma

dad.

De todas maneras un resultado importante han tenido estos

studios y es sin duda, la demostración de que la formación mas

ovenque integra las sierras australes, es la serie de Pilla

uincó, (excepción naturalmente del conglomeradoroJo considera

o del terciario y el terreno pampeano),y que las investigacio

ns de Du Toit y el autor han permitido apreciarla comoequiva

gnte de la serie de Ecca.

Nosotros señalamos el hecho importante, de que ignorándose

a edad de la strie de Pillahuincó, comohasta los tiempos en

ne ha continuado su desarrollo, la "edad relativa de la estrag
nra de las sierras australes", según mis conocimientos,permane

e aún insegura.

57) Pablo Groeber. Lineas fundamentales de la GeolOgia del Neu
quen sur de Mendozay regiones adyacentes.- Dirección Gene
ral de Minas, Geologia e Hidrologia, Publicación N° 58, Bue
nos Aires. 1929. ' '

WWW v
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BIBLIOGRAFIA MAS IMPORTANTE DE LAS SIEBBAS AUSTRALES

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

CHARLESDARWIN.-Geologische Beobachtungen über sud

Amerikaund angeatellt'wührend der Reise des 'Bea

gle' in den Jahren 1832 - 1856, zweite auflage,

1899. Stuttgart.
ADOLFODOERING.-Informe oficial de la Comisión cien

tifica agregada al Estado MayorGeneral de la Expe

dicion al Rio Negro (Patagonia) realizada en los

meeee de Abril, Mayoy Junio de 1879, bajo las or

denea del general D. Julio A. Roca. GEOLOGIA

tercera parte. BuenosAires.
EDUARDOLADISLAOHOLMBERG.- La sierra de Cura-malal.

Informe presentado al Excelentísimo Gobernador de

la provincia de Buenos Aires doctor Dardo Rocha.-_

EDUARDOAGUIRRÉ.- Exploración en la sierra de la Ven

tana. Anales de la Sociedad Cientifica Argentina,

t. XIII, pag. 88. (Miscelanea).
EDUARDOAGUIRRE.- La Sierra de la Ventana. Anales

de la Sociedad Cientifica Argentina, t. XXXII,

pag. 20 - 53.

RODOLFOHAUTHAL.-La Sierra de la Ventana (provincia

de Buenos Aires). Revista del Museo de La Plata,

t. III, pag: 3 - 11 .
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II

7. RODOLFOHAUTHAL.-Contribuciones al conocimiento de la

goologia de.la provincia de BuenosAires.
I - Excursión a la Sierra de la Ventana.

II - Apuntes geológicos de las sierras de Olavarria.
Publicaciones de la Universidad de La Plata. N3l.

30 pag.

8. R. HAUTHAL.-_Beitrago zur_Geologie der Argentinischen

Provinz Buenos Aires. Petermanns Geographische

Mitteilnngen. 50 Jahrg., Hart IV, 15 pag. del

tiraje.
9. I. SGHILLER en J. KEIDEL.- Uber den Ban der argen

tinischen Anden.-.Sitsungs.-Berichte der K. K.
Akademie der Wissensch., mathem.—naturwiss. Kla

sse;.GIVI¡ sec. I, Wien, pag. 649 - 674.
10. JUANKEIDELep.La geologia de las sierras de la

provincia de_BuenosAires y sus relaciones con

las montañas de Sud-Africa y los Andes.

Direccion.General de Minas, Geologia e Hidrolo

gía. Buenos Airess T. II. N33.

ll. JUANKEIDEL.-Spbre la distribución de los depósi

tos glaciares del permico conocidos en la Argen

’tina y su significación para la estratigrafia de

la serie de Gondwanay la paleogeografia del he
misferio austral. Boletin de la AcademiaNacional

de Ciencias en Cordoba (Rep. Argentina) tomo XXV,

pag. 239 - 368.



11927.- 12.

J
19280- 15.

1929.- 14.
V

1950.- 15.

1932.- 16.

.l __.,_. _ _-: _,__._.._.________.. _ L

III

'ALEX. L. DUTOIT.- A geological comparison of

South America with South Africa.- Carnegie

Institution of Washington. U. S. A.- pag.

19 - 27, se refiere especialmente a las sie
rras australes de BuenosAires.

ALEI. L. DUTOIT.- Somereflections upon geolo

gical comparison of South America with South

Africa.- The prooeedings of the Geological

Society of South Africa, Johannesburg, 1928.

XIX - XXXVIII.

JUANKEIDEL.- Las relaciones entre Sud-America y

Sud-Africa reveladas por las investigaciones

geológicas en las sierras australes de Buenos

Aires.- Extensión Universitaria, Conferencias

N3 3, 66 pag.y Universidad Nacional de La.

Plata (Rep. Argentina).

WALTHERSCHILLER.- Investigaciones geológicas

en las\montañas del sudoeste de la provincia
de Buenos Aires. Anales del Museo de La Pla

ta, tomo IV, la. parte (segunda serie).

JUANJOSE NÁGERA.- Primera Carta Geologica Ge

neral de Tandilia. Buenos Aires. 9 de Julio
de 1932.
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Fo‘b. Riggi

Vista tomada desde el Abra Fea moi. el 33.1221
el fondodistingue“ 1. 'plmcio do 1 ombre“.
de la sierra de Pinthuincó. El extremoderecho lo
ompa el Cerro Bonete. ‘ 

Á.E.Biggi - Geologia de la Sierra de Las mas (prov.de BI As.)



Bodinentos pampanos descansado sobre el
cone]. dal-Sauce Grand . Abra 1703.1 Ka.
mu abuJo del puesto de Gaspar. ,

¿4331551 - Geologia de 1a Sierra de Las Tunas (prov.de Emus.)



Fot .Biggi

Visto. tomada hacia el Nudeade el Arroyo de m
. Tuna. En el fondo se destaca el Gorro de na Tu



Fot.Biggi

Vista de detalle de 1a variedad 'cuarcitica".del
conglomerado del Sauce Grande.Cauce del Arroyo del Abra
Fba. 1 Km.aguas abajo del puesto de Gaspar. SWde la .
Sierra de Las Tunas.

A.E.Riggi —Geologia de la sierra de Las Tunas (prov.de Bs A5)
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Fbt.dbctorKeidel

VistadeambasladerasdelAbraFeaa1aalturadelpuestodoGaspar.QLider:derechaocupadapor91conglomeradodelSauceGrand.y1aizpéQuiera.nostrandoelplegamientoenel-oaqnistonegroazulado'auper-E

puestoaaquel.EnelfbndolaSierradePillahuincb.

A.E.Biggi-Geologiade1aSierradeLasTunas(prov.deBsAa)
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pueatoaaquel.Enelfbndo1aSierradePillahuin
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IA.E.Riggi-Geologiade1aSierradeLasTunas(prov.deBaAaj
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¿my-¿radoidsu“su“.

Parana:de1aparteaustraldelasierra.mostrarme01roqu

veyladistribucióndelasfomcioneaquelaintegran.

A.E.Biggi-Geologiade1aSierradeLasTunas(prov.deBauna)
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Panoramic;delaparteaustralde1asierra.mostrando01"110-,

veyladistribscibndelasformacionesquelaintegran.

A.E.B:ngi-Geologiade1a.SierradeLasTunas(prendeBaAir“)
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rlrodbn del Dnrrunbado.an 91-osquiato

negro asaltan" .ladsra N3del Abra1...1:
parto inferior ocupada por el oonglonernp
do delSEuce Grande. A unos 2 Kl.¡1 NI 4.1
puesto de Gaspar. Vista tonada hacia el N.

.331 -Geologia de 1a Sierra de Las Tunas - (prov.de Ba Aa.)
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Fot.Bigg1

Lente de arcilla intercalada en el "esquisto
negro azulado" .Puesto de Mansilla,Nl de la sieba

A.E.Biggi - GOologia de la Sierra de Las Tunas (prov.de Bs As.)



Fat.Bisgi

Banco!del - escueto negro anuncio ' inclina
dos buon c1 RI. Puesto de namian de 71a¡16m

A.E.Riggi - Geologia de la Sierra de Las Tunas (prov.de Ba Aa.)
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Fot.Bizgi
Anticlinal on 1a serie inf.“ Pillabninob. Ce

rro Iorbn. Parto austral de la sierra. Vista to
mada hacia 01 M.

A.E.Riggi - Geologia de 1a Sierra de Las Tunas (prov.de Bs As.)
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niegues en la serie inf. de Pillahuincb.
Cerro ' Bonbci‘o Chico ' 1 kms]. N. del

puesto de coronnomarte mediade 1a sierra.

E.Riggi - Geologia de 1a sierra de Las m (prov.de Bs As)



Ebt.nisgi
' Golpe de Agua n del Arroyo de Las Tunas.
_ Banco de ouarcita en la parte superior y han,

cos de asquiatoa arcilloaos en 1a inferior,da la
serie aup.de Pilllhuincb.

A.E.Biggi - Geologia de 1a Sierra de Las Tunas (prov.Ba Aa)
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¿3.31551 - 60610313de 1a. sierra de Las mas. (provJBI Aa.)



é
lot. .Biggi

¡amante cn1. ¡criom.“ PilllmucóJarte a mmm de1a810m.

1.31351 - 0001031.ds la 816m de Las 1mm (mv. de.Bs. As.)



Fat.Risgi
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